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RESUMEN: Este artículo por medio de la Psicología propone reflexionar la constitución de 
subjetividad en el fenómeno de la Prostitución femenina como una forma de resistencia al 
dispositivo del poder patriarcal sobre el cuerpo desde la obra de Michel Foucault, para lo cual ha 
sido necesario el desarrollo de tres (3) capítulos; dos primeros capítulos que permiten el 
desarrollo de una revisión documental – teórica (la constitución de subjetividad en la obra de 
Michel Foucault y la prostitución femenina y su historia en occidente) y el último y tercer 
capítulo que concluye este artículo con las reflexiones sobre el fenómeno de la prostitución como 
una forma de resistencia al poder patriarcal.
Palabras claves: Psicología, constitución de subjetividad, fenómeno de la Prostitución, 
resistencia, dispositivo del poder, poder patriarcal, cuerpo, Michel Foucault.
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INTRODUCCIÓN
El presente artículo, considerado de reflexión por sus alcances de someter a crítica algunas 
nociones que para el caso concreto se refiere a la posibilidad de pensar la prostitución femenina 
como una forma de constitución de subjetividad desde la obra de Michel Foucault; autor que por 
lo demás se ha elegido como marco conceptual y de referencia, ya que desde los intereses  
teóricos más importantes de su obra, está la preocupación de cómo los seres humanos nos 
constituimos como sujetos a través de la historia. 
El artículo plantea la posibilidad de que en esa manera de constituirse como sujeto de su 
entorno, hay una forma de sujeción que implica una ética del cuidado de si y una pretendida 
búsqueda de libertad para hacer resistencia al poder patriarcal sobre el cuerpo de la mujer. Se 
5interrogan las prácticas discursivas que hacen que la prostituta pueda asumirse subjetivamente 
como una manera de escapar a las relaciones de dominancia que sobre ella se han venido 
estableciendo en casi toda la historia de occidente. 
Para lograr este fin (de reflexión) se plantearon como objetivos: Realizar un acercamiento 
(comprensivo) que describa como el fenómeno de la prostitución puede constituirse en una forma
de subjetividad, y además identificar las dimensiones conceptuales que desde la Obra de Michel 
Foucault permiten plantear el fenómeno de la Prostitución como una forma de resistencia al 
dispositivo del poder patriarcal sobre el cuerpo de la mujer.
El desarrollo de este artículo fundamentado en la Investigación Cualitativa se llevó a cabo por
medio de la Metodología Hermenéutica, utilizando la Revisión Documental, popularmente 
conocido por sus siglas RAD (Molina, M., 1989) considerándola como la herramienta de 
investigación de tipo documental más indicada en estos estudios sociales para el reconocimiento, 
interpretación y descripción histórica en el desarrollo de los fenómenos sociales. 
6Se permitió articular en un primer momento por medio de la revisión documental, la 
búsqueda de los textos en bases de datos (Ebsco, Redalyc, Dialnet, Google académico, entre 
otras) que en la obra de Foucault permitieran argumentar la tesis, y en segundo momento se 
realizó el análisis mediante la sistematización de fichas bibliográficas que permitieron la 
posterior construcción de categorías teóricas y conceptuales preconcebidas, y de las emergentes 
surgidas en el trascurro de la búsqueda, la exploración y descripción temática profunda, el 
esfuerzo en la comprensión e interpretación de las mismas, logrando inductivamente a partir del 
mundo social, la construcción y reflexión teórica. 
El análisis de la información se realizó a través del Método Hermenéutico Dialéctico, el cual 
permitió por medio de un Circulo Hermenéutico: que permiten la organización categorial del 
texto, su interpretación y la generación de resultados de aplicación. (Le Bortef, G., 1997) Es 
decir, de manera estratégica se manejó la información por medio de categorías de análisis en un 
interrelación (redes) conceptual para generar resultados, fue este el método para inducir del 
conocimiento cotidiano (empírico) la descripción y construcción de la teorización en la 
comprensión critica de la realidad en el conocimiento científico. Se trata de pasar de un 
conocimiento cotidiano inmediato a un conocimiento científico y crítico, donde el investigador 
describe las relaciones, busca constantes y estructuras esenciales de los fenómenos. (Martínez, 
M., 1989)
7Es importante aclarar que aunque esta metodología se inscribe en las pretensiones teóricas de 
realización de los llamados Estados del Arte o Estados de la Cuestión, el presente estudio 
pretendió hacer un acercamiento y no un estado del arte propiamente dicho.
Con la elaboración de este artículo, lo que se pretende es realizar una reflexión que permita el
análisis ético y coherente de este fenómeno social, pues el problema de esta investigación parte 
de la intención de los aparatos sociales (el dominio de los roles sociales) de occidente de 
invisibilizar algunas formas de constitución de sujetos a través de la historia y de cómo 
especialmente la prostituta queda atravesada por discursos que intentan anularle su noción de 
sujeto.
81. CONSTITUCIÓN DE SUBJETIVIDAD EN LA OBRA DE MICHEL 
FOUCAULT
Este capítulo centra su interés en el desarrollo de los elementos Foucaultianos que se encuentran 
relacionados en la constitución de Subjetividad en el fenómeno de la Prostitución femenina.
Se puede empezar por decir que la intención de Foucault nunca fue elaborar una teoría sobre 
el Poder, el objetivo de Foucault consistía en realizar un análisis de cómo el ser humano se 
constituye como sujeto (Martínez, E., 2012). Este artículo tiene como propósito reflexionar la 
constitución de subjetividad en el fenómeno de la prostitución como una forma de resistencia al 
dispositivo de poder patriarcal sobre el cuerpo. “Lo que hace que el poder agarre, que se le 
acepte, es simplemente que no pesa solamente como una fuerza que dice no, sino que de hecho la
atraviesa, produce cosas, induce placer, forma saber, produce discursos” (Foucault, M., 1979, p. 
182). Es por ello que debe entenderse que los discursos se producen en las relaciones de poder o 
en los estados de dominación, es decir, el poder es una forma de imponer una verdad, por lo 
tanto, el poder es un medio para sujetar la subjetividad. Es por ello que el propósito en la 
constitución de subjetividad consiste en una crítica reflexiva sobre el desarrollo, articulación y 
comprensión de los discursos que componen y determinan la historia del sujeto, para lograr 
9entender el que hacer del sujeto en las relaciones de poder, permitiendo así establecer la propia 
verdad del sujeto.
En esta búsqueda de la constitución de subjetividad, Foucault establece un método que él 
mismo denominó Genealógico, definido como: “La labor de […] escudriñar el lado oculto de las 
grandes narraciones, es decir, el poner a la luz los conocimientos ocultos; por eso, pretende 
develar los juegos de verdad que la historia tradicional ha constituido”. (Martínez, E., 2012, 
p.42). Foucault propone el método genealógico como un modo de cavilar y despejarse de las 
relaciones de poder y los discursos que han determinado y/o constituido la historia del sujeto y 
sus acciones.
La genealogía se presenta como un método que exige una práctica ética, la ética es: “la 
practica reflexiva de la libertad” (Foucault, M., 1999, p.96). Es decir, la ética es una forma de 
reflexión crítica que permite construir y procesar otra forma de ser sujeto, proponiendo un 
ejercicio de libertad como una manera de re – crearse a sí mismo, liberándose del gobierno de 
otros (relaciones de poder, sociedad, discursos dominantes) sobre sí. Es decir, desde la obra 
Foucaultiana el sujeto se constituye en las relaciones establecidas entre el poder, la verdad y el 
saber; dicho de otra forma, el poder es la interacción discursiva que permite las relaciones entre 
redes que se movilizan entre sí por medio de juegos de verdades, como un conjunto de 
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procedimientos y reglas que producen, articulan y conducen a un resultado funcional, un saber, 
una forma determinada de conocimiento, que posee una intención, una forma y un sentido.
En la búsqueda de una nueva subjetividad, la tarea genealógica será la búsqueda de los relatos
que nos constituyen en cuanto a las relaciones de poder que éstos han ejercido en nosotros 
para poder tener en ellos ejercicios de liberación y también prácticas de libertad.(Martínez, E.,
2012, p.42)
Sin embargo, “la ética como práctica reflexiva de la libertad ha girado en torno a este 
imperativo fundamental <<cuida de ti mismo>>”. (Foucault, M., 1999, p. 261). Es así como 
Foucault plantea en su obra la idea de que la ética del cuidado de sí, es una manera de hacer 
resistencia al poder o a los poderes que se establecen en las relaciones discursivas en las que el 
sujeto se encuentra inmerso. “No existe otro punto de apoyo primero y útil de resistencia al poder
[…] que el que se encuentra en la relación de uno para consigo mismo”. (Foucault, M., 1991, p. 
88).En otras palabras, el discurso adquiere poder, cuando se organiza por medio de formaciones, 
configurándose como un sistema o grupo de actuaciones y dimensiones lógicas que se agrupan y 
constituyen de forma contextual, históricamente y de forma psicológica; es así como el sujeto se 
compone de relaciones de poder, éstas se movilizan como cadenas discursivas y atraviesan el 
cuerpo por medio de la palabra; cuando estas relaciones de poder son inmóviles e impuestas, el 
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discurso individual pierde su “identidad”, pues hay un carácter o patrón dominante que fomenta 
la jerarquización del discurso y que no permite la movilización dentro de un juego de relaciones. 
Por el contrario la constitución de subjetividad trae consigo la ética como una práctica de libertad
del sujeto de su discurso “individual” sobre el poder dominante. En el caso del fenómeno de la 
Prostitución por encontrarse por fuera de lo socialmente establecido, ha sido estigmatizada, su 
discurso no ha logrado instaurarse y movilizarse en el juego de verdades dentro de las relaciones 
de poder. “[…] el ejercicio de la prostitución no resulta una actividad fácil para nadie.” (Rubio, 
F., 2012, p. 15)
El fenómeno de la prostitución no resulta fácil, puesto que el discurso moral tiene gran peso y
es muy influyente, “nadie” quisiera verse marginado o discriminado, no obstante a este sujeto (a 
la mujer en situación de prostitución) le ha sido necesario liberarse de los discursos del cuerpo, 
sobre la sexualidad, la prohibición, los placeres, la opresión y el dominio moral de éstos, para 
iniciar la constitución de subjetividad, dejar de ser gobernado por otros; pero liberarse de los 
discursos es un proceso que implica que las relaciones de poderse movilicen por medio de las 
prácticas reflexivas de la libertad, sin embargo ser libre significa más que dejar de ser esclavo de 
aquellos discursos dominantes, ser libre implica el cuidado de sí: la construcción y reinvención 
del sujeto y de su existencia, donde el hacer, el pensar y el decir, dejan de ser una imposición, ya 
que: “la no esclavitud con relación a otros es una condición: un esclavo no tiene ética”. (Foucault,
M., 1999, p.263) Es así como el sujeto se aparta (de la esclavitud) del gobierno de los otros sobre 
sí dando prioridad a lo primordialmente ético: al desarrollo de sí mismo, de sus deseos, del 
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cuerpo, el ocuparse de sí, de la sexualidad, de ser consciente de las capacidades propias, de los 
temores, riesgos, peligros, derechos y deberes, en otra palabras solo se trata de la relación de 
reconocimiento propio del sujeto, en el gobierno y el cuidado de sí. Es así que se propone la 
genealogía como un método en la búsqueda de la subjetividad, que reflexiona la fundamentación 
de los discursos y la transformación permanente de los mismos, teniendo en cuenta los límites de 
la libertad, el sentido de las acciones humanas, las significaciones, la condiciones que componen 
y determinan los sujetos para la constitución de subjetividad, teniendo en cuenta el cuidado y la 
protección de sí mismo. 
Ahora, existe un proceso dinámico, de las relaciones de poder y de fuerza en la conformación 
de cuerpos y subjetividades (Sibilia, 2009). Esta autora nos da a entender que los factores 
socioculturales, las costumbres, la política, etc., ejercen relaciones de fuerza que transforman y 
configuran formas de ser, por las cuales se encargan de dar sentido, pero también inhibir tanto al 
sujeto como al cuerpo. Es así, que se entiende el cuerpo como una herramienta que exterioriza al 
sujeto, sus deseos y sus placeres, es el cuerpo un instrumento de expresión y de manifestación, es 
el cuerpo un elemento sexuado del sujeto,  es el cuerpo un dispositivo para reglamentar y 
normatizar, en donde las relaciones de poder y de fuerza se evidencian por medio de la 
prohibición, la censura y el silencio, y en donde la organización del saber se produce en los 
juegos de verdad. “La «verdad» está ligada circularmente a los sistemas de poder que la producen
y la mantienen, y a los efectos de poder que induce y que la acompañan”. (Foucault, M., 1979, p. 
189)
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Es decir, los juegos de verdad son como un conjunto de procedimientos y reglas que se 
causan en relaciones y que determinan un resultado (un discurso) que no son ni falsos, ni 
verdaderos, pues la verdad no se impone, hace parte de una construcción dentro de las relaciones 
de poder y de la libertad del sujeto. El saber a su vez es la transmisión de un discurso que posee 
un sentido y un conocimiento, y que  se transfiere en las relaciones de poder y en los juegos de 
verdad, con el fin de instaurar un discurso sólido y producir brechas en el sujeto. Es por ello que 
en la constitución de sujetos siempre está presente la relación entre: el poder, la verdad y el saber.
En la Historia de la sexualidad: la voluntad del saber de Michel Foucault (2012) puede 
rastrearse el siglo XIX como una época en la cual se le da en la Historia de Occidente 
surgimiento al “dispositivo de sexualidad”, no como un problema entre poder y sexo, ya que, el 
real sentido de este dispositivo radica en la forma como se concibe en occidente la naturaleza de 
la sexualidad, el deseo y el dinamismo de las pulsiones, es decir, el dispositivo de la sexualidad es
un elemento que por medio de las relaciones de poder tiene como objetivo no la represión, sino la
organización estratégica por medio de la expansión, el control y propagación del cuerpo, este 
dispositivo presenta unos atributos principales los cuales son:
La relación negativa. Entre poder y sexo, únicamente se establece una relación negativa: 
rechazo, exclusión, desestimación, barrera y aun ocultación o mascara. […] La instancia de 
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la regla. El poder, esencialmente, sería lo que dicta al sexo su ley. […] El ciclo de lo 
prohibido: no te acercarás, no tocarás, no consumirás, no experimentaras placer, no hablarás, 
no aparecerás; en definitiva, no existirás, salvo en la sombra y el secreto. […] La lógica de la 
censura. Se supone que este tipo  de prohibición adopta tres formas: afirmar que eso no está 
permitido, impedir que eso sea dicho, negar que eso exista. […] La unidad de dispositivo. El 
poder sobre el sexo se ejercería de la misma manera en todos los niveles. (Foucault, M., 2012,
p. 80 – 82)
Son los atributos de este dispositivo los que permiten entender las intenciones y necesidades 
de normatizar, reglamentar o controlar la sexualidad, las pulsiones y los deseos por medio de los 
discursos. El sujeto está constituido por discursos, y asimismo los discursos están mediatizados 
por las relaciones de poder; es de esta forma como puede entenderse que en occidente la sociedad
se ha encontrado sesgada por discursos que han determinado el trasegar de los sujetos por medio 
de la regularización y normatización, siendo así que, cuando todo discurso particular se intenta 
alejar del discurso general, se le cuestiona, se le margina o se le calla, teniendo como base lo que 
se encuentra socialmente adecuado o inadecuado. Además este dispositivo de sexualidad presenta
cuatro (4) reglas que permiten la comprensión  y el funcionamiento del mismo:
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Regla de inmanencia. No considerar que existe un determinado campo de la sexualidad que 
depende por derecho de un conocimiento científico desinteresado y libre, pero sobre el cual 
las exigencias del poder – económicas o ideológicas – hicieron pesar mecanismos de 
prohibición. […] Reglas de las variaciones continuas. No buscar quién posee el poder en el 
orden de la sexualidad. […] Regla de doble condicionamiento. Ningún “foco local”, ningún 
esquema de transformación” podría funcionar sin inscribirse al fin y al cabo, por una serie de 
encadenamientos sucesivos, en una estrategia de conjunto. […] Regla de la polivalencia 
táctica de los discursos. Lo que se dice sobre el sexo no debe ser analizado como simple 
superficie de proyección de los mecanismos de poder. (Foucault, M., 2012, p. 94 – 97)
Estas reglas permiten comprender que el poder por sí solo no existe, se produce y existe 
siempre y cuando haya relaciones que permitan (como un juego) el movimiento entre 
innumerables puntos, no igualitarios. “La microfísica del poder permite determinar cómo el poder
disciplinario atraviesa los cuerpos y graba la norma en las conciencias”. (Foucault, M., 1979, p. 
25). Estas relaciones de poder encarnan el cuerpo y lo atraviesan por medio de la cultura, 
costumbres y creencias que conforman la vida de los sujetos; La ética busca que el sujeto sea 
crítico frente a todos aquellos discursos que lo determinan en su historia de vida, para que su vida
sea asumida de la manera más singular posible, adoptando una posición analítica y examinante 
producto de la reflexión; ya que son los sujetos “determinados” por discursos, verdades y saberes 
que buscan establecerse en cada época, para trascender en la historia.
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“Las vidas humanas se revisten y están constantemente atravesadas, de los modos más 
diversos, por los saberes y poderes que configuran una determinada época”. (Sibilia, P., 2009, p. 
147)
Las relaciones de poder y el saber, constituyen épocas determinadas; es así también que el 
dispositivo de sexualidad y sus reglas permiten comprender la relación poder – cuerpo: el ser 
humano nunca está por fuera de su cuerpo y por lo tanto el poder no es externo al hombre, el 
poder es una responsabilidad necesaria en el hombre, el poder no es exclusivo o particular de 
unos cuantos, por el contrario, el poder es una herramienta que por medio de los discursos dan 
explicación a la sociedad, es por ello, lógico, innegable y además necesario concebir el cuerpo 
como una herramienta y estrategia para las relaciones de poder, de control y de fuerzas, 
relaciones ineludibles al ser humano, que además pueden interactuar unas con otras, apoyarse y 
cuestionarse mutuamente.
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2. PROSTITUCIÓN FEMENINA Y SU HISTORIA EN OCCIDENTE
El género femenino hasta mediados del siglo XX fue silenciado, censurado, la mujer “no tenía 
voz, ni voto”, se encontraban restringidos sus roles por medio del dispositivo de sexualidad del 
poder patriarcal sobre el cuerpo, un discurso moral, socialmente dominante y opresivo, en donde 
la mujer era un objeto de posesión y no un sujeto; según (Nicolás, G., 2007) se plantea que fue 
hasta mediados del siglo XX, cuando el movimiento feminista tomó fuerza y consolidó su 
discurso para resurgir de las cenizas del silencio.
“[…] hay quien dice que la feminista ha sido la única revolución que triunfó en el siglo XX, a
la luz de los profundos cambios que se han producido en occidente en la situación de las 
mujeres”. (Nicolás, G., 2007, p. 7)
El movimiento feminista logró: “[…] elaborar estrategias de supervivencia a partir de sus 
condiciones de vida, y eludir las violencias a las que se enfrentan. En todos los contextos y 
momentos, a pesar de su situación de subalternas y excluidas, diseñan mecanismos de 
resistencia” (Nicolás, G., 2007, p.8). Es así como aquel movimiento feminista por medio de la 
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revolución le dio un giro al género femenino, un movimiento que buscó dar inversión a un 
sistema social implacable, autoritario y dominante; y es que el género femenino reprimido y 
atravesado por aquel discurso moral (del sistema social) en el siglo XIX solo tenía tres opciones: 
entregar su vida a Dios (ser monja), ser una mujer en situación de prostitución (y cargar con el 
peso moral) o ser una madre casada y “digna” (Nicolás, G., 2007), una represión de la sexualidad 
tan fuerte como para prohibir, la autonomía y los derechos de aquellas.
Los procesos de globalización, reestructuración económica y flexibilización de la producción 
han provocado cambios en las pautas de empleo. Para todos los trabajadores, el empleo se ha 
tornado más inseguro e inestable, y un creciente número de mujeres necesitan y quieren 
generar rentas independientes. (Montoya, J., 2011, p. 337)
Es esta una forma de entender cómo el fenómeno de la Prostitución femenina ha tratado de 
formalizarse laboralmente y de organizarse haciéndose ver como un empleo independiente y 
estable, en donde se caracteriza principalmente por el ofrecimiento de un servicio sexual como 
una forma (en el ámbito laboral) que permite la estabilidad económica; este fenómeno no se 
ejerce desde un campo unilateral, inmóvil, de carácter dominante y rígido, esto es solo producto 
de la “problemática social” que estigmatiza y margina por medio de los discursos socioculturales 
sobre la sexualidad que se basan en lo prohibido, lo inaceptable, lo inmoral y lo tradicional. Todo 
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lo contrario, la relación de la mujer en situación de prostitución y el cliente desde esta perspectiva
se basan en relaciones de reciprocidad que intercambian discursos, como una forma de juegos de 
verdad: la mujer en situación de prostitución ofrece un servicio sexual, del cual obtiene una 
ganancia económica (no una compensación), el discurso de la mujer en situación de prostitución 
ejerce una relación de fuerza, ya que tiene clara su función, para que la ejerce y que obtiene con 
ella; el cliente recibe ese servicio y paga por ello; esto es lo que nos permite ubicar que el 
discurso de cada cual permite la mediación y la interacción; más no la dominación e imposición, 
en una restricción a un juego de relaciones obligada y no deseada.
El cuerpo femenino es restringido a la reproducción y a producir placer al ‘macho’, se le 
niega el derecho al placer, pues la mujer no es dueña de su cuerpo – éste le pertenece a la 
iglesia, a la familia y al marido –. Sobre su cuerpo legislan los hombres sin tener en 
cuenta a la mujer para nada. Si alguna decide ejercer este derecho, y resuelve no consagrar
el propio cuerpo a la maternidad, el castigo es inminente. La situación empeora si aquélla 
que es capaz de sentir placer anima a otras a hacer suyo este derecho innato, ya que el 
cuerpo femenino está destinado a dar vida o placer, pero para otros, nunca para sí misma. 
(Montoya, J., 2011, p. 341)
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La sexualidad es un proceso de cada sujeto, es un proceso subjetivo, busca expresarse por 
medio del cuerpo, no debe restringirse o normatizarse su producción y/o su deseo. Las reglas solo
funcionan como una forma de corrección frente al desacato de la misma (Canguilhem, G., 1971). 
Es decir, la función de regularidad es un elemento que aparece cuando la vida se desordena por sí
misma, es de este modo que naturalmente la vida es una actividad normativa, puesto que el deseo 
instaura el “desorden”, en otras palabras, lo propio, lo que está socialmente inadecuado; es para 
ello que se normatiza, para regular y acabar el deseo. El cuerpo ha sido restringido en occidente a
lo largo de la historia hasta mediados del siglo XX; el género femenino ha buscado la libertad y 
así ha acontecido por diversidad de transformaciones sociales, en el que en épocas pasadas 
prevalecía la marginación y cuasi abolición de las funciones y roles que podían ejercer las 
mujeres, el discurso (macro) atraviesa la historia del género y generalmente por medio del 
sometimiento y la sumisión le impiden ser libre, ser crítico y ser reflexivo.
[…] La prostitución será abolida en el momento en que las relaciones sexuales se liberen. 
En el momento en que se transforme la moral cristiana y burguesa, […] en el momento en
que la sociedad esté organizada de manera que ningún ser quede al margen de ella. 
(Nicolás, G., 2007, p.477)
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El fenómeno de la Prostitución lo atraviesa una sociedad excluyente, que utiliza el 
discurso y las relaciones de poder como herramientas para aprisionar y atar al sujeto a un 
aparato social. El fenómeno de la Prostitución, se ha tornado en una forma de expresar y de 
generar resistencia a los discursos que franquean de información, rotulan y sesgan los 
procesos en la constitución de subjetividad; es la Prostitución un fenómeno que se encuentra 
al margen del discurso moralista, una forma de resistencia, de libertad y de singularidad del 
discurso a los discursos generales que ejercen un poder autoritario sobre el cuerpo. El 
fenómeno de la Prostitución más allá de un discurso marginado, es un fenómeno social, un 
sujeto discursivo por fuera de lo socialmente fundamentado y lo sexualmente establecido; el 
fenómeno de la Prostitución es una forma de resistencia frente al dispositivo del poder sobre 
el cuerpo por medio de la Constitución de Subjetividad: las relaciones de poder permiten ser 
críticos, pero para ser críticos hay que ser éticos y el primer paso para ser éticos, consiste en 
ser libres. 
La libertad es, entonces, en sí misma política […] en la medida que ser libre significa no 
ser esclavo de sí mismo y de sus apetitos, lo que implica que se establece consigo mismo 
una cierta relación de dominación, de maestría. (Foucault, M., 1999, p. 263).
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Dando a entender que la libertad implica desligarse y establecer límites en los discursos 
cotidianos, que permitan reconocer y ser responsables en la toma de decisiones sobre la propia 
vida, ser crítico implica crear nuevos estilos de vida que involucren el cuidado y la elección por y
de sí mismo. El cuidado de sí implica el gobierno de sí, el conocimiento de sí, y de ciertas 
conductas y principios que se ordenan en las relaciones de poder, de fuerza, de saber y de verdad,
ligadas a la ética, ocupándose de sí aunque esto se vuelva una situación políticamente 
problemática, pues genera una nueva perspectiva y forma de actuar, pensar y decir, desde la 
libertad de elección en donde siempre debe estar presente el autocuidado y el cuidado de los 
demás, es decir, que la libertad no se convierta en una forma de hacerse daño, en una forma 
peligrosa o abusiva, sino de reflexión y coherencia frente a sus propios deseos.
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3. LA SUBJETIVIDAD EN EL FENÓMENO DE LA PROSTITUCIÓN COMO 
UNA FORMA DE RESISTENCIA AL DISPOSITIVO DEL PODER 
PATRIARCAL SOBRE EL CUERPO
Este capítulo además de dar elaboración, desarrollo y acercamiento a las conclusiones finales; 
permite comprender que las expresiones de las sexualidades por medio del deseo propio y por 
fuera de lo socialmente establecido se instauraban como un medio para estigmatizar, marginar y/o
silenciar, pues la sociedad consideraba menospreciar y cuestionar lo políticamente incorrecto, 
indebido, inaceptable, debido a que, el discurso moral tenía un peso socialmente denso, arraigado
y radicado; lo cierto es que:
Así marcharía, con su lógica renqueante, la hipocresía de nuestras sociedades burguesas. 
Forzada, no obstante, a algunas concesiones. Si verdaderamente hay que dejar un espacio a 
las sexualidades ilegítimas, que se vayan  con su escándalo a otra parte: allí donde se las 
puede reinscribir, si no en los circuitos de la producción, al menos en los de la ganancia. El 
burdel y el manicomio serán esos lugares de tolerancia: la prostituta, el cliente y el rufián, el 
psiquiatra y su histérica – esos “otros victorianos”, diría Stephen Marcus – parecen haber 
hecho pasar subrepticiamente el placer que no se mencione al orden de las cosas que se 
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contabilizan; las palabras y los gestos, autorizados entonces en sordina, se intercambian al 
precio fuerte. (Foucault, M., 2012, p. 10)
Foucault en su obra permite entender cómo las llamadas sociedades burguesas iniciaron en el 
siglo XVII una forma de represión frente a la sexualidad, para manipular el discurso y prohibir, 
incriminando con el silencio; el fenómeno de la Prostitución se convierte en un velo, en una 
forma de contraposición a estos aspectos que censuran la libertad del cuerpo sexuado.
Todo lo que no apunta a la generación/reproducción no tiene sitio ni verbo, se encuentra a la 
vez expulsado, negado y reducido al silencio. No debe existir y a la menor manifestación se lo
hará desaparecer, si insiste en manifestarse será calificado de anormal y recibirá todo el peso 
de la sanción moral y/o legal. (Irrazábal, M., 2006, p. 15)
La búsqueda de la constitución de subjetividad reflexiona la fundamentación de los discursos 
y transformación permanente de los mismos, teniendo en cuenta los límites de la libertad, el 
sentido de las acciones humanas, las significaciones, la condiciones que componen y determinan 
los sujetos para la constitución de subjetividad, teniendo en cuenta el cuidado y la protección de 
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sí mismo; para las formas en las que se constituye el sujeto, se hace necesario reflexionar los 
discursos que surgen de los diversos contextos (político, económico, cultural, psicológico) de la 
realidad social, en la interacción del sujeto con el medio siendo ésta la base de las prácticas y el 
accionar en las relaciones de poder, como un conjunto de cadenas discursivas. Recordemos como 
lo plantea Foucault no hay un solo poder, el poder no es unilateral, existen múltiples relaciones de
poder, que se debaten entre sí (Foucault, M., 1978). El poder no es exclusión u obligación, el 
poder es una fuerza que se ejerce bilateralmente por medio de discursos que invaden otros 
discursos (Foucault, M., 1998). Retomando de nuevo el concepto de poder, no es un lugar 
absoluto, ni un discurso unilateral, tampoco un factor para la manipulación o la marginación, por 
el contrario es un conjunto de relaciones, estructuradas por cadenas discursivas que van en una 
doble vía, que se movilizan por las relaciones de fuerza que se ejercen en la interacción y que dan
cuenta del acontecer de la realidad, permitiendo comprender y precisar aspectos significativos de 
la diversidad de contextos, circunstancias y expresiones de la naturaleza de la cotidianidad. Las 
relaciones de poder siempre atraviesan el cuerpo, el cuerpo y el sujeto se construyen por medio 
de los discursos sociales, pero es la crítica reflexiva del discurso individual la cual se posa como 
una actitud que por medio de la subjetivación crea límites que permiten al sujeto ser autónomo. 
Es así que el fenómeno de la Prostitución se establece como una manera de redimir el cuerpo 
de la dominación, explorando la decisión, la autonomía y la libertad en la ética del discurso. Las 
relaciones de poder producen también discursos de resistencia, ya que, el sujeto busca una forma 
de reivindicar su subjetividad por medio del discurso en los juegos de verdad.
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Que no existen relaciones de poder sin resistencias; que éstas son más reales y más eficaces 
cuando se forman allí mismo donde se ejercen las relaciones de poder; la resistencia al poder 
no tiene que venir de fuera para ser real, pero tampoco está atrapada por ser la compatriota 
del poder. Existe porque está allí donde el poder está: es pues como él, múltiple e integrable 
en estrategias globales. (Foucault, M., 1979, p. 171)
Es por ello que la constitución de subjetividad en el fenómeno de la Prostitución puede ser 
una forma de resistencia al dispositivo del poder patriarcal sobre el cuerpo desde la obra de 
Michel Foucault, pues los atributos, roles y funciones del género femenino no deben ser 
impuestos, la subjetividad no debe ser impuesta. Es de esta manera que el fenómeno de la 
Prostitución es una forma de constitución de subjetividad, pues ha implicado en su discurso una 
libertad de elección, de su sexualidad, de lo que se hace, de lo que se dice, de lo que se piensa, de 
sus placeres, ha comprometido una indagación ética y subjetiva de los límites en la libertad del 
sujeto, del cultivo y cuidado de sí mismo, de sus deseos, por ello es una forma de resistencia, de 
expresión y de manifestación a los discursos dominantes como un ejercicio de liberación a 
aquellas relaciones de poder patriarcales, relaciones de poder unilaterales, relaciones de poder 
inmóviles.
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A mediados del siglo XX el fenómeno de la prostitución femenina al parecer aumentó de 
forma considerable (Nicolás, G., 2007). El fenómeno de la prostitución femenina comienza a 
multiplicarse y se convierte así en un discurso sexuado en una forma de constituirse como 
sujetos, romper el silencio y lograr ser vista en una sociedad de reproches, dejar de ser invisibles, 
silenciadas y opacadas, comprendiendo el cuerpo y la búsqueda de los límites de la sexualidad 
como ese discurso que se produce en las relaciones de poder, no en la dominación del cuerpo, 
sino en el poder, el poder que causa la verdad, esa verdad que se moviliza en las relaciones de 
poder por medio de los juegos de verdad. El fenómeno de la prostitución se ha instaurado como 
una verdad, que busca movilizarse y sujetarse a los discursos sociales, tanto así como una forma 
de empleo y estabilidad económica.
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CONCLUSIÓN
Concluimos entonces, que la compensación económico – material es un intercambio 
sociocultural, histórico y de orden social que se encuentra inmerso también en las relaciones 
maritales o el noviazgo (Herrera, 2004); en el fenómeno de la prostitución se vuelve problemático
y comercial porque el vínculo y la relación con el otro (cliente) es una relación que no posee 
nombre (emocional – sentimental).
El fenómeno de la prostitución puede ser una forma de constitución de subjetividad; su 
discurso se encarga de no permitir el gobierno de otros sobre sí, sobre el cuerpo, la sexualidad y 
la propia subjetividad, adoptando así el método genealógico como la herramienta para la 
indagación de la historicidad de los discursos que han determinado la subjetividad de la mujer en 
situación de prostitución. Este método admite la práctica reflexiva para establecer una nueva 
subjetividad, es decir, para nombrar sujetos a las mujeres en situación de prostitución.
La constitución de subjetividad en el fenómeno de la prostitución a su vez se establece como 
una forma de resistencia al dispositivo del poder patriarcal sobre el cuerpo; la subjetividad crea 
29
resistencias, estas aparecen conjunto a las relaciones de poder que intentan dominar al cuerpo del 
sujeto, estigmatizarlo, aislarlo o controlarlo. El fenómeno de la prostitución encuentra en la 
resistencia una forma de abandonar y/o alejarse por medio de la crítica reflexiva de ese tipo de 
discursos, esto es lo que conocemos como la ética del sujeto en la producción de saberes, en las 
relaciones de poder y en los juegos de verdad, donde se tiene en cuenta el gobierno y el cuidado 
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